
Había una vez una estrellita llamada Soledad, pero sus 
amigos le decían Sol. Ella estaba muy triste y pensaba: 
“¿por qué soy tan distinta a las demás? ¿Por qué mi luz no 
deja de brillar?”. 

Las nubes, que tanto la querían, se pusieron a cantar: 
“estrellita Soledad ya triste no vas a estar, porque el tata 
Dios te va a explicar”. 

Entonces Dios le dijo: “no debes estar triste mi sol, ya que, 
tú tienes una misión muy especial: a la tierra tu luz y 
calor haz de brindar”. 

Nuestra querida estrellita entonces comprendió y al 
pasar el tiempo cada día creció. 

Ahora cada mañana, al abrir tu ventana, la puedes 
saludar y decirle: “¡hola sol!”. 
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